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PABLO DELASALLE.

i ':''j."i '•} ;:; ¡;

i l SlE ? nodmÍenl° dül'0 Poco, porque en 1818 pasó su padrea ffi?*the"° a Montargis , donde murió.
vfi?n„^mpeZÓ SUS CStudÍOS en el cole»io de Santa fijara de París.
LKES SUS, maS ayentaÍados alumnos; una lista de los premios
KfiProeba qUe fué coronado once veces ea o! colegio y cuatro«i examenes generales. \u25a0'-'•.-

«SIJIS! Suerte de hacerse en el P«<™'0 tantos amigos
SftZÍ tena

'-
POrquesucarácterle ¡as síffi*

mentó su i™ Oslf coi,ocieron- La P™era emoción fuerte que esperi-SSlíil deSpertó tin él C0Í1'ia metralla de julio.Dominado

del cole4 nal !f, '•
°gl°la msm'eccioneon entusiasmo y huyo

Wm el J mej°r '-n0 PPWMgase gran deseo de tomar
de¡ Mfodk $ÍMW Como Vernet

'
(Iuei,ia subir á 'os obenques

la4ÍMpSa" rlaíem Pestadv ela^^ayel curioso llevaban

ProciamasSsimnn;? m,oháoa^. *«Wí en su vida entera; las
abrazó KffSffd causai'on **¡o P«>nto admiración y al fin
bmscamen e pmí»

a
dl0'SClás¡COS locaban á su término y los ¡testó

en eS slSf6 entei'amente a las rmevas doc^as' E"'^«^tSílíE^i^^ fué PM é»¡a pri-l0n eníos ««nntentw de solidaridad humana; mi campo

Míelo efr el Haya del Pozó el 2 de junio de 1812; pero su padre,
recaudadordel distrito, fué á vivirá Louvigné del Desierto, ypermane-
nte a|í hasta 1818. La naturaleza salvaje á que debe su nombre este
ultimo panto, ejerció sin duda alguna Influencia en el carácter desquet. nrno. Por eso también vivió en una .rústica libertad que recor-aasa con entusiasmo y conservó siempre por gusto. La entrada de los
a.iados ea Francia proporcionó á Louvigné del Desierto una guarnición

138° un amig0 eütre ios vencedores > cuy°brillante
*»**»

Su primera tentativa dé-própágánda-: fué ijn golpe de audacia. Al

I paso que los demás predicadores se dirigían á la multitud, se acordó que
| en otro tiempo habia sido profesor suyo uno de esos hombres raros,
j cuyo talento es á ia vez una espada'y una auréola; célebre historiador,

I filósofo ingenioso, .escritor elegante, en una palabra Michelet, el autor
I delPi^Wo.'[ka^m&ÉíMtip$fkfiWtá@fÍí$i^$ttoael%Mít¡--
' ciño de oro. "Nuestro" Jaso.ri no vaciló tm

1 momento y escribió" al 'gran*
historiador, cuando sólo teñía diez y nueve años. Miéliefét comfeirft-
lás doctrinasSansirnóríiaiías de su antiguo discípulo j pero con tanta--
fuerza-, que este empezó á perder poco á poco sus más queridas ira-''
síones,"La ruina Completa' de la secta acabó de desatar los lazo* dé -
una creencia que ya sé resfriaba jy pórúítírnó, Pablo Belásailéfué \ '
Caen', donde debia- recíBirse dé abogadovAllí fué donde adquirió mayor- \u25a0

número de amigos, pues la juventud normanda le acogió cóH-'-áfectuósá'
predilección. Muchas reuniones, enteque la cultura del arte se unía'
á las dulces,familiaridades deíhogárdoméstico,ie ofrecieron susten-
cantos, y los tres años qué pasóen dicha ciudad ledejaron -recuerdos
sumamente deliciosos. En su correspondencia habla siempre éón fuego
de aquella dichosa etapa de su juventud,.^ sus manuscritos?, ñótas«m-
fusas é inconexas, qué:cuesta no poco trabajo comprender, están lie- \u25a0\u25a0

nos de memorias relativas á la época citada. Entré eHásMy una colee 1-

cion de canciones inspiradas por sus intimidades é': impresiones, y cada '
una de ellas se refiere á una circunstancia, de'aquéllos días placenteros;

Pablo Detalle padecía la misma enfermedad que él criticaba; en •

otros; á saber, la melancolía; pero ocultaba- su interior tristeza ba^ó;
una máscara que ya era en él habitual. Si daba alguna vez rienda suelta;::
"á'surseíítimíenfoa-;é-a iMeiédaen ¿artas. p«rt¡u«*l papfne'U? tm-, '•

abierto á sus instintos simpáticos y un tema-' para m:facilidad má¿
política, á la cual debiódespuéssus triunfos.-Píer-sé-Iknftópor 16fsfi¥:
á la fé personal; adoptó el espíritu de proselitismo, y el discípulo se
convirtió en apóstol.
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DE LA EDUCACIÓN.

- Artículo II

raba. Les siguientes fragmentos de una carta dirigida-á M. augusto

LeFiaguais, esplícarán mejor que nuestras palabras la situación de

aquel espíritu fantástico y reservado.

, '-te habéis escrito vuestra llegada á Cherburgo: yo también salto

de Ü imperial de una diligencia para abrir vuestra carta. Ayer.pase.

el d;a en Duey, como quisiera pasarlos todos al presente, esto es, en

un bcsqueeiilo tapizado de verde yerba, echado boca abajo para evitar

ios rayos del sol, y boca arriba por la noche para observar las estrellas.
Esta vida de lazzarone, que presenta alguna analogía con las evolu-
ciones de una tortilla en la sartén, es muy dulce y descansada: el

mejor modo de satisfacer el domingo es abandonarse á este far niente.

»Yí á Rainal al dia siguiente de nuestra común visita. Entonces

me hallaba entusiasmado; pero no tardó.en penetrar la duda en mi

corazón. Ahora quisiera predicaros, mi querido Augusto, y... supon-
go q^e no ignoráis que soy predicador. No sé qué necedad ha cubierto
antes de tiempo de canas" tnis ideas: el hecho, es que menos propenso
que vos á paroxismos de tristeza, que se van como vienen, conservo
una especie de morosidad habitual y rutinera que por fortuna no co-

nocéis." Me siento impotente ante Ja vida, y me resigno sin b.astemar.

»He querido convencerme ¡de que se vive mejor;con la cabeza, que

coa el corazón, y he vestido de luto á mi pebre juventud, destrozando
todas esas flores de amor y de poesía'que hubierampodido embellecer-

la: en mí hay siempre una reicejon invoiuiitaig; y siempre abortan,

las conspiraciones que fraguo contra mí mismo.
¡¡Dejemos aue trascurra eí'iiempo, amigo mió: amemos y ado-

remos á Dios; conservemos el te's9rode.muesti:os ensueños iiifantóes,

porque recuerdo haber leidoquelas-tonesson^que hay-de mas

positivo en esta vida.» \u25a0:,..,-,-:,. ,...;;'-.-.;.;- fil-á,'.

Pablo Delasalle volvió á Montarais y entro á practicar en casa de
un abogado, amigo de su familia, pues al fin, después, de rudos com-
bates entre su conveniencia yjsus inclinaciones, se decidió á seguir la
carrera del foro. Pero desde"el principio conoció su mala dirección.
Se inquieta, se entristece, basca encanó distraceion'es.en los paseos,
en la música, en la literatura amena: siempre hay en torno suyo un
vacio imposible de llenar. Conocido de ¡a mayor parte de ios directo-
res de los periódicos del Oeste, que solicitaban su colaboración, les
dirige artículos, novelas y sonetos, improvisados en sus horas de

trabajo. Pero estas composiciones á la ligera ocupan sus horas y no su
imaginación. Esta permanece ociosa, y herido en su talento y en su
corazón, el poeta manifiesta sus padecimientos en multitud de im-
presiones delicadas y quejumbrosas. Cuando no está tris.te.se muestra

severo; se aisla y cae en una misantropía disimulada por la fuerza de
voluntad. Su carácter nunca fué risueño; pero su posición empeoró
la naturaleza de su melancolía. No tardó en declararse la tisis, que
ea-pocas semanas hizo asombrosos progresos, y conducido á París,
á;fia de que'le asistiese su amigo el doctor Bou-He, Pablo Delasalle,
fe¡DS:';de."encóntrar.aIiy-io, m-ürió en Autenil pronunciando el nombre
de su esposa, que. se.separó de él un instante.

Bien ven mis lectores por el cuadro breve, pero exacto, que acabo dé.-
bosquejar de las prácticas escolares, que no son estas á propósito para
estimular las dos condiciones supremas del alma del niño, de que antes
hablamos, sino que muy al contrario, como de propósito parecen he-
chas para aniquilarlas. Pasemos ahora á examinar la clase de estudios
de que se compone la que llamamos primera educación. Todos ellos
versan sobre asuntos que no pueden interesar ni afectar al niño: los
unos por lo árido de la materia, los otros por lo incomprensible.
O bien son máximas severas ypreceptos descarnados, ó pinturas de pa-
siones y vicios que desconoce. Así que todo pasa por encima de la ima-

ginación infantil sin dejar sobre ella la menor huella. La elocuencia
del tribuno, la munificencia del edil y la pompa del César, son para
él términos y cosas incomprensibles. ¿Sabe acaso él de qué sirve Ja
dominación ni las satisfacciones que proporciona? ¿Conoce el valor .da
lo que posee, y la falta, para ser algo en el mundo. del oro, elprestigio
ó la posición? ¿Qué te significa Catón muriendo por ¡a patria, Sócrates
por la virtud, Marco Antonio por el amor?

La patria! la virtud! el amor! La patria para él es toda la tierra.
Allí donde hay un pájaro que canta, una fuente que corre ó un árbol
que da sombra, allíva él con sus alegrías y sus juegos, y en todas
partes goza su alma. El techo de sus mayores no le significa nada,
porque el deseo de perpetuar su nombre es todavía una cosa in-
comprensible para él. ¿Acaso piensa nunca en la muerte? ¿Le pasa
jamás por la idea que ha de llegar un tiempo en que deje el cíelo que
le sonrie y el sol que ilumina sus ojos? ¿Pues cómo queréis que compren-
da el valor de lo que queda sobre lo que pasa, de lo que se perpetúa
sobre lo que se olvida, de la inmortalidad sobre la muerte? La virtud!
¿Qué es la virtud'para áqueFque no ha tenido pasiones que'Vencer ni
deseos que enfrenar? ¿Qué es la virtud para el que viene al mundo

Ea.primer lugar, la educación se hace en las escuelas, ó lo qne es
lomisino, entre cuatro.paredes tristes y solamente adornadas con los lar-
gos carteiones en que se ven los signos mudos de la sabiduría. Naca
hay en ese recinto que espacie el ánimo ni lo estimule. La faz se-
vera del maestro no se contrae mas que para espresar el rigor y la
cólera, por aquellos todavía atendidos preceptos de la antigua prác-
tica escolar. El'raas severo mutismo y la mas pasiva quietud, son las
prescripciones necesarias de toda enseñanza. En tal disposición, la
caña del maestro se encarga de ser la vara mágica de Aaron, que haga
brotar de la cabeza de los niños las aguas misteriosas de la sabiduría.
Llega el momento de la lección, y como máquina ypor tiempos se le-
vanta el niño á recitar sus versos ó su prosa, su griego ó su latín, en
ese tono frío, y descolorido que revela su ignorancia de lo que dice.
El maestro rectifica los errores del muchacho con una voz mas enfá-
tica; pero igualmente monótona y fria, y maestro y discípulo creen
haber concluido su tarea con haber hecho sonar algunas palabras más
dentro de una cabeza vacía de ideas. ..'.';.',

\u25a0 En nuestro primer.atiíeu'o hablamos de las dos cualidades morales
preponderantes en los niños: la imaginación y el sentimiento; alas
cuates en .nuestro juiciodebe dlrigir.se la educación para sacar todo el
partido posible ds la inteligencia infantil;.'Dijimos además que estas
dos cualidades están enellos exageradas, y.que son como las únicas lum-
breras interiores de' la: infancia. Examinemos ahora si la educación ha
estudiado como nosotros las condiciones internas del niño, y qué partido
ha sacado de ellas'para formular sus programas. Desgraciadamente ve-
remos, cómo ya hemos ©petido, que la educación no tiende mas que
á anonadar en el niño es'as'dos brillantes, cualidades, para levantar

.sobre ellas otras que no cuadran con su edad, y que por lo tanto crecen
en'su inteligencia como plantas exóticas y sin vigor ni lozanía.

á distraer horas enteras vuestra atención; con dolor os contemplo me-
tidos entre el fárrago inmenso de vuestros libros, dictados todos ellos
por hombres que reniegan de la ciencia que os comunican, de la fé que
os infunden y del entusiasmo que os tratan de inspirar. Muertas están
sus palabras, y con ellas quieren distraer vuestra fantasía de los mil
cuadros vivos y animados que por do quiera ofrece la naturaleza, y que
os enseñan mas en .un momento, que en años enteros vuestros pedago-
gos. Vosotros rechazáis ia enseñanza yos resistís á la esplicacion; mas
como él herrero en el yunque, ellos dan uno y cien golpes sobre vues-
tra inteligencia, hasta vencer sus resistencias y triunfar delo que cons-
tituye vuestra riqueza, el vigor de vuestra edad y el garboso y des-
embarazado andar de vuestro" pensamiento. Vosotros os resistís, sin
tregua y no os vencen las mas de las veces que han creído dominarvues-
tra-rebeldía y avasallar vuestra razón. Os creen sabios cuando han
logrado haceros repetir de memoria páginas enteras de vuestros libros,
y cuando han llenado de palabras vuestra inteligencia. ¡Insensatos,
que no conocen que á puro inspiraros las ideas agenas, ciegan el ma-
nantial de las propias, y .que creyendo levantar y despertar vuestra
inteligencia, no hacen más quevestirla los arreos de ia esclavitud! ¡Os.

.dan una .razón y un argumentó hecho para cada problema que tenéis
que^ resolver, y.cuando creen infundir la ciencia, no hacen mas que
crear la ratina! . '>;.:-..-."•

Hijos míos, venid vosotros mismos á esplicarme el efecto que pro-
duce en vuestra alma el cuadro múltiplo de vuestra educación. Con-
tadme los tormentos qu3 pasa vuestra inteligencia para darse razón
de las cosas de que os hablan vuestros libros. Pintadme los colores que
toman en vuestra imaginación todos esos misterios de la vida, cuyo
velo levanta una mano imprudente ante vuestros infantiles y candorosos
ojos. Maajfesiadme cómo suenan en vuestro tierno oido las relaciones
de las guerras sangrientas y de las grandes catástrofes con que os
entretienen vuestros maestros; qué idea os formáis de la geografía,
vosotros que no tenéis la idea del tiempo ni la noción del espacio;
qué pensáis de ia historia, movida por todos esos impulsos que no
habéis sentido aun en vuestro corazón; qué os dice la mora! seve-
ra, cuando no conocéis todavía el valor del sacrificio; qué idea os
formáis de Dios y de sus atributos por las definiciones de vuestras es-
cuelas, cuyos términos os son'completamente incomprensibles; cómo
se os presentan los preceptos de la gramática y de la ideología, cuando
ana vuestra inteligencia anda torpe en formar las ideas mas simples de
las cosas, bajo el mismo estímulo de la necesidad; contadme vosotros

todo esto, que vuestros sufrimientos exaltarán.vuestra tierna fantasía
y hallareis e'spresivos colores .con que.pintarme el cuadre de vuestras
desgracias! Con'dolor-o's contemplo¿en esos primeros años de vuestra
vida, en que iodo os embaíga y en que una mariposa que vuela basta
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Hemos visto pues que ¡a educación de los'niñosse compone de es-
tudios que no comprende ó-derotrós áridos de-suyo y que rehusa su
genio infantil. Lo que no sé pide en ella í!a reflexión y al juicio, se
pide á la memoria. Todo'ello-forma un compuesto, incongruente de
cosas sin esplicacion y sin lógica ,'f qué se revuelven en ¡a cabeza del
niño para atontarlo ópara enloquecerlo. -Esto indica que la educación
toda entera, enlosprimeres años de lá vida,'!se:fün'da solamente en la
memoria. Cultivar esta, me dirán los parciales del actual sistema, ya
es algo, aun dado caso que cuanto se enseñe fió fecunde de otro modo
la inteligencia del niño. Nosotros vamos á hacer Ver que vale mas ig-
norarlo todo que debéíló-8 la retención y a-lp!qá'eseltama memoria.
Vosotros eréis que la'memoria'es unpózo síritondo donde caen los
conocimientos adquiridos y ¡as lociones-de las cosas sin ocupar lugar
y sin que digan jamás á la inteligencia, á menos que-ella los llame:
«aquí estamos y por esto venimos.» Este eiwosíonduce'al de creer
que la memoria, ya qué no puede ser provechosa--; no puede llegar tam-
poco á ser nociva. Pero, ¿y si sucediese'lo contrario? ¿Y Si lo que se
aprende estorbase á ¡o que se discurre ,.y le quela memoria conserva á
lo que la. inteligencia produce? ¿Y si dada lá razón del hombre á vestirse
con ropas prestadas yá recurrir á los demáspara resolver todas sus cues-
tiones, ¡legase á'erabotar dé tal modo el juego de sus-resortes que fuese
su inteligencia una máquina inútil y su labioprefético'-anunciadortan
solo de Mesías -que ya man aparecido cierrveees'sobre lá tierra? Pues
eso cabalmente sucede cuando se desarróllala memoria'sin desarrollar
á la vez la inteligencia y la razón'; cuándo á' la vez que adquiere las
nociones delas cosas, la inteligencia iio'ti'a'baja sibre" ellas para asimi-
lárselas y para quitarles ísu'cárkter''ób^étív'ó'f'tortear con ¡o que
ellas dejan lo que llamamos 1'la'cohciéilci'a.' Lá Ifieinoria tío debe ser
el plantel de nuesíráVideás<;'síiio érábonó'de'óiía's y cómo la tierra
donde se llevan t que les 1 dé;,"el'aire: de lá historia 1,, y& quedas bañe el
raudal Ú^i^W^WiMt^k^MíM^M^mf^^^^^3̂-
de todas las edades. Pero amontonar conocimientos y dejarlos allí po-

drirseéñ'éí lívido, 'óbien','dada la inteligencia á encentrarse hecho su
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- Si de la moral y la historia paramos ahora á los estudios que se
refieren al conocimiento de las cosas materiales, ¿qué no diremos de
la aridez y monotonía que presentan, y de la inutilidad de su prema-
tura enseñanza? ¿Qué es la geografía sin la historia? ¿Qué tristes no
son las soledades del mundo si no resuenan en ellas los pasos del hom-
bre? ¿Qué significan esos reinos y ciudades? ¿A qué se reúnen y á qué
se separan? ¿Por qué unas tierras están desiertas y otras hormiguean
de hombres? ¿Qué ruinas son esas en que tropieza vuestro pié infantil?
Colocados sobre la superficie de ¡a tierra, teniendo á vuestro alderredor
llanuras inmensas é inmensos desiertos, ¿qué idea os formareis de toda
esa creación, sino encontráis en medio de ella al hombre que la admi-
ra y la comprenda, puesto en ¡o mas alto de la cadena de los seres,
como para reflejar en su alma el sentimiento de todas las admiracio-
nes y la idea de todas las gratitudes? Sino comprendéis al hombre,
comprended al menos la vida en los demás seres animados. Cuando
en medió del desierto os creáis rodeados de una naturaleza muer-
ta, cuando no haya nada en vuestro rededor que os anuncie la vida,descifrad los enigmas de la gran ley del amor universal, y contempladala palma-solitaria que dobla su cabeza y se inclina del lado de su
compañera, que á través de los desiertos y á largas distancias se dobla
asu vez para enviarle su aliento fecundante que llevan las abrasadasauras del desierto. Pero ignorando la vida de los animales y la de lasmantas, no sabiendo á la vez las trasformaciones del globo y las«yes-qne las.producen, ¿de qué os servida saber repetir cien nombresde ciudades y otros tantos de nos y montañas, todo ello en confusióny sin los lazos del tiempo?
.Si pasamos ahora de ia geografía, á la gramática, ó lo que es ¡o

mismo ai arte que enseña la espresioa mas adecuada y propia de la
SaissfJ,. aS>COndÍd0n- Sy eStrUCtura de una ien=ua> Wt fruto
Si df 6Sa Te"anza 'tratándose de niIios 1™ no bán en-do todavía m una sola vez dentro de su inteligencia para interrogar
3S3S'f ?-•-* ley,esdesus manifestaciones? Cuando vo-ffi@E? !\u25a0 T al acaso y en confusion las Palabras y <¡i
mE °rrdmarlaS Para que foraen una O1'acioií ¿creeisqueW¡M gencia y que hacéis otra cosa que archivar en suigaolTe ? °? n0mbreS mas de cosas ?ue no emprenden? Y esta

r ju4s con^f d m°lde de la iI!te%oncia v su pauta y regla,
Wm a<¿ ° C0I1Una COSa frívola y Puro pasatiempoS,WIff¡?3 TUna ense"anza y sin trascenden-
el m'o'do vformal 1!,' ? entendida ? Practicada, está contenido
tomasen vuelas t, , r

pep-samieníos- ¿Q"é seria si los niños
\u25a0^iüAdfitSif 10fs? Encerraríais su inteligencia en el círculo
de uri'pensamientn \u25a0 ' YCUand° quisieran andar con el PaB0 !ibre
se-esírellarian «

M?01'oso > tropezarían en vuestras prescripciones v
amiento con i,!/"'03 preceptos- Con la forma ¿fciaís alP«¿
Creeríais noh bfT g"TatÍCal

"*invenciblemente la idea.
tendencia infantil M

'iada
' Ybabriais atado de Piés í ~la »"

mas instrucción nñ» , 'f que no os comprendan y que no reciban
de vuestros exám yno

a nit,lnam ?ue exigís jara salir con lucimiento
donde se refleiaT rf;rf qUeS queabrís á vue*a vanidad y en
<m habéis formado J! VUe^a sabiduría enlasmil inteligencias

Lo que SmLT C0B"> D
«* habéis sacado de la nada-- de la gramátl ea delpropio idioma, ¡o decimos de las

Si pues tales pasiones y virtudes les son desconocidas, ¿á qué ha-
blar á los niños de la moral y de la historia, á qué presentarles seve-
ras lecciones y heroicos ejemplos? Todas esas cosas no son mas que
otros tantos espectros que pasan por su imaginación para asustarla y
sobrecogerla. ¡Campanadas de la muerte que suenan en medio de
un festín, y cantos de aves agoreras que brotan de entre la enra-
mada! '

vendo en el amor de cuantos le rodean, y confiando en los besos de

Stos le acarician? ¿Qué es. la virtud para el que no conoce la in-
fluencia de las pasiones ni el-aguijón y los estímulos del vicio? El
«tó'r! /Acaso el puro afecto que embarga su alma tiene algo que se

carezca á las tempestades del amor? Esa ola límpida y serena que fe-
cunda su corazón, que corre siempre igual y que pasa entre llores

como las fuentes de los prados, ¿se puede comparar nunca con el tor-

rente desbordado del amor, que invade iodos nuestros sentidos y po-

tencias y nos arrastra como despeñados á un abismo de goces infini-
tos ó de penas infernales? El rayo casto y puro que ilumina el corazón

dei niño con resplandores puros y suaves como las tintas de la aurora,
•tiene aN que ver con ese incendio de las almas que es nuestro in-
fierno ó nuestra gloria, nuestra vida ó nuestra desesperación? ¡Besos
inocentes y alegres sonrisas de la infancia, abrazos tiernos y suspiros
que salen de pechos blancos como el armiño, y que brillan con el doble
brillo de la hermosura y de la inocencia, no os comparéis nunca con
los abrazos lúbricos y los besos encendidos de la Venus, y con esas
agitaciones desgarradoras de unas entrañas que devora el amor de
Fedra ó los celos de Hermione!

lenguas estraHas, de que se aprenden los sonidos y que no son masque objeto de la memoria.
Réstanos hablar del punto culminante y supremo -de- la educaciónhumana: la religión. Ya Rousseau-dijo, que era una profanación hablar

de Dios á Jos niños. Nosotros no creemos tal cosa, pero sí sentimos queo que ha de ser siempre y en todas partes objeto de culto, se haga enlas escuelas objeto de rutina y lema de lucimiento para la vanidad.
¿Uue modo de ocuparse de Dios ni de'sus obras es ese que comun-meme vemos en las escuelas, donde se pasa al catecismo desde el es-
udio de los antees profanos, sin que-haya la mas pequeña señal es-tenor que indique a! niño que entra en el sagrado terreno de la religión?

El nombre de Dios no debe sonar en los oídos de los niños mas que
rodeado de admiración y respeto. Aun recordamos los.tiempos en que
al hablar de los reyes de la tima no se pronunciaba su nombre sindescubrirse la cabeza, como en señal de que se doblaba ante los res-petos debidos á su grandeza y escelsitud.Y esa muestra esterioi- de
respeto que aconsejaba en lo antiguo el servilismo, ¿no puede, no debe;nacer ahora espontáneamente del alto sentimiento de veneracion-y respe-

:
to que se debe al nombre de Dios? Maestros rutinarios, decidme qué
educación religiosa es la que infundís á los niños cuando vea estos que,
mientras á cada paso saludáis con rostro afable, y dobláis graciosamente
vuestra cabeza ante el mas pequeño signo esteró de fuerza ó de poder,
recibís con frialdad y con indiferencia en vuestra escuela y en medio deesos queridos niños que eran su familia predilecta, al Cristo glorioso
que viene á traeros con su palabra el pasto saludable de! espíritu, v á
enseñaros á merecer la felicidad en>la tierra] por medio del amor del
prójimo, y la gloria en el cielo, por medio del amor de Dios? ¿Cómo ha-
bláis de k figura que domínala historia, de ese hombre Dios, santo
en su origen y en sus obras ypalabras, con esa frialdad con que pudie-
rais ocuparos en las cosas mas frivolas ytriviales de la vida? Arrodillaos
delante del aliar de Dios y bajólas altas bóvedas de nuestros templos,
ó bien salid en medio de los campos y á'la vista dé las maravillas de¡a creación, y allísubida! trípode de las inspiraciones religiosas^ pedid
á los profetas y á los santos su lengua de fuego y su espíritu de amor
y santidad, y así dispuestos para la grande enseñanza^ hablad-de Dios
y comunicad á los niños, sino una idea exacta de su 'grandeza y desú
poder, almenes la medida del sentimiento de admiración que os
inspiran sus bondades! Me da grima ver el carbón de Isaías desple-
gando los torpes labios de "nuestros pe'dagsgos. ¡ Oh' religión I• ¡ Oh
campo abierto ala imaginación y-alseníimien'íb:deí niño! ¡Oh tierra
florida con las inmarcesibles flores del cielo, y donde los niños se em-
briagan en los perfumes que se exhala de todo aquello por donde ha
pasado el aliento de Dios! No iranios pies de ios niños á tu sagrado
recinto conducidos por los pies de los pedagogos. Otra planta mas li-
gera y graciosa que la suya será'la que los Hevea gozar de tus delicias
y de tus placeres. Quédese el maestro' para'la Entina, que yo buscaré
olías fuentes á la inspiración.-" '''\u25a0 '. : \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0.-\u25a0<\u25a0-\u25a0'\u25a0 -y \ . ;; ....



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.-.±m

mil

Ramos w?

•te

Como todos los hombres que valen, Bodin se viorodeado.de nobles
y generosas simpatías, y perseguido de vivas é implacables enemista-
des. Pero lo que debe admirar mas, es la indiferencia de.su ciudad
natal, que alpaso que todas ¡as biografíasledan á Angers por su-patria,
vacilaba en.conta.rle entre el número de sus. hijos, y dejando .á-Saumur,
su pueblo adoptivo, el cuidado de atraérsele :.por el lazo déla diputa-
ción, transmitía á Beaupreaue! honor de haberlo dado áluz

Preciso es decir que toda la vida de Bodin está ea sus libros: fcera
de ellos.aparece, pálida, descolorida ,.sin peripecias.ni sucesosquefe-
mea la,aíe.ncion. Sabio modesto., -escritor concienzudo;, elegante^
prudente/filósofo moderado, ingenioso mas bien que profunda,.:naja
ofreció su carácter de esas rarezas tan comunes en los .grandes; heró-
bres.Corazoa noble y generoso cuando se trataba de un sacrificio,.ol-
vidaba el.peligro y laprudencia por servirá sus semejantes.::;;:, tu

Nació en Angersel26 de-setiembrei.de 1.766. Su padre-hahílahaen
Beaupreau y era-artesano.. Después de -haber concluido susr.estudjps,
le pareció q,ue debiaseguir el oficio de. su padre,-el de albañü-;;:pfe,ro
este oficio paternal tomó en sus manos las proporciones de arte^eiaíbañilseíonvirtióen.arquitecto. -Así vemos en 4789 alluturo;histo-
riador de Ánjou, con la paleta y el cincel en.la mano, restauiariosfres-
cosdelacapilla,d.eJ^o|egiode-Beaupream . : \u25a0 :\u25a0:-,;:;.;\u25a0 í •\u25a0'

Estalló la revolución: Bodin abrazó con-calarla causa poplgíjiy
en Í792 fué nQmbrado,adminisf.rador deldisirito de.San Flprencipijno
fardóén:;sér'|ágádóf del ejército del Oeste, y en los revésesele sufrle-
ión",las.tropas republicanas estuvo.espuesto muchas vecesá jerdér.la
caja, que se. salvó.por su.actividad y perseverancia. En recompensa
quiso nombrarle el.gobierno pagador general del departamento,déla
Tendee'., pero se negó á.admitir un empleoaueobteaiaua,respetable
padre de.familia, á quien.se trataba de destituir, .. ., , .««ir

' ..Bodin. no hab'ia renunciado á sus trabajos, y .habiendo abierto rel
Instituto éh 1796 un concurso para elevar ua monumento á lasejé.rc|ps
franceses., .envw'su proyecto de arco.de triunfo para.colocarlo, en el
mismo sitio qué hoy ocupa el arco de ¡a Estrella. Aunque, acogido hvo-
racemente,...pareció después muy costoso dicho proyecto ty nolfeé
aceptado^;" .::~¡'~"_ '. ;".,"'..',. "*'_ ".,.".""' /.-.'..',..'"."-':'"

Nombrado recaudador particular en Saumur., cuando ya..decaia"el
papel moneda, Bodin vivió modestamente y aun. con algunos ap.urps*En
dicha ciudad conoció á; la 'señorita Lenoii,;de la'Motté ,,jóvea.'ae.:ráro
talento: era de Beange, yen 1794 pasó á gsíe: puntó, Bodin ,.'y unlosu
suerte á la de la muger á quien amó con delirio, y cuyo recuerdoniinca
pudo olvidar. . \u25a0'.'..'...".'""'''"' '...',

A fines de 179oTué padre. Cierto "dia que su esposa daba [ de mamar
al niño, este dio ala madre una cabezada en el pechó,,y la'ocasionó
nn; tumor. Creyeron que la continuación de la lactancia,destruíria
el mal,- remediando de-este modo el niño el mal que había causado.
¡Vana esperanza! Se declaró un cáacer en el pecho, yia madre sucum-

'bió después de/largos padecimientos. El niño habia mamado ya una
leche-envenenada, -y llevaba el germen de",ua mal que debía arr'eba-

Habia al principio de este siglo, en la segunda ciudad del depar-
tamento de Angers, tres.jóvenes unidos por una amistad estrechay-por
un mismo culto.á las tradiciones, por un.mismo amor á la ciencia, v
por una misma curiosidad hacia los monumentos de su suelo-nataí
Trepando á veces por ia imponente montaña de Bagneno y. midiendocon sus pasos las enormes.piedras, que parecen amontonadas allípor
algún gigante, pedían sus secretos á todos aquellos edificios de la edad
de los galos, y quese encuentran profusamente diseminados en el ter-
ritorio de Anjou, como el Peulvan solitario, el misterioso Cromlec!felftouler fatídico y el vengador Galgal , cuyo nombre suena como el eco
de los sepulcros. Otras veces invocaban desde las alturas deCté'neuthe
los recuerdos de Roma,, de,la Roma de César y de Junio Bruto, que de-
jaron en la Galia huellas profundas de sus vencedores pasos.-'; • "\u25a0\u25a0\u25a0

•El hombre escribe la historia de su existencia con lósMonuméhtos
que lega á la posteridad. Cada siglo añade á esta historia su edificio,
cada año su piedra, y cada dia su grano de arena; Estos'recuerdos
indelebles, son como las columnas miliares, que tienen escritas sus ffis-
tanciasdela capital: semierden entre las épocas del mundo \-U mano
del tiempo las destroza, y entonces espiando se resienten delaMán-
ciade la humanidadi: \u25a0\u25a0 \u25a0:. ñ \u25a0\u25a0•;\u25a0. .- ; \u25a0-/\u25a0-.. :::. ;.-;'.)< .z-m-QsrM®.

• • Lps : tres amigos, imaginaron un dia. traducir .al alcance, detodos-ia
historia arquitectónica de Anjou. Compararon sus respeetivasmótas y
decidieron.emprender su- difíciltarea. La. casualidad ó la suerte'lo im-
pidió, pues-uno de ellos fué llamado al tribunal de. Angers^fffese
dedicó enteramente á sus estudios médicos, contentándose con..enviar
notas muy útiles, y todo el trabajo de la redacción descansó en-eJ mayor
de los tres, mayor en ; edad y en talento, y cuyo nombre -:era Juan
Francisco Bodin.. -. .. -,\u25a0;.-•

. resiguees-prociso.apurar^y.que.se-apura^on avidez.,, aun sabiendo
..gueíAsüiofldo.p.pufta.el venena del desengaño. No- podrá irá ahogar
*

su? penas éntrelos, brazo? de una muger amada t ni á sumergirsej para
.olvidarse,de ,sí mismo,'; \u25a0en.eliaos.de;ias..agitaciones políticas, ,nj en
ios febriles, .abismas de i,u, .ajabicipn. Los besos deuaa madre serán

",|ri,os;párá-sus.iabi.ps.#d%íés,, y.sus .caricias .sin color. AsUiegará á la
juyeatudyentrar!^ illa, tos.p!aceres,que'brindaesta-,.auevos..para
su, naturaleza., nojo^erán ya..para, su razoa. Vivirá entre ellos comoe.atroTantigups :;©BScimieaÍ9s.quefa ,-aos -han dado muchos enojos-,
y.á quienes aefodemosimarr.'acordándoaos de las-peaasque noshañ

..causado. Sus |pgáiW«'^fe#^ y¡as habrá cogido nuestrar.iBíelijencia -mucho, aaíes delgmpmento sagrado en .que debían ornarmuestros; cabellas.- Ej-aiavipatebra, tai \u25a0habremos .gozado niños de la

..afancia :,-.ni. jóyenes |pzaiíe^¿s,ie- !ía. juventud. % cuando .¡legue lavejez,, i,Peró,(a:iveiez :!l¿lo¿ie,.es lo..mismo rla muerte del hombre á
Jm^m^imMnm^l0m»^^6 ellas, la vejez habrá «idoei.esíado de toda-subida. ,.-/... ...:..-,„.
v, -'.fiéaquíekpánioTOa^ á los niños coa vuestra.educación. .0 aiatais antsQipadameate-suinteligencia' bajo el peso de
, lecciones c¡ue .no,cempreade,, y,de jiaturas-que no tiereápara. él aint

;guna.petspecti.¥a,y..flje;en.?aaa smiray -vuelve imirar para eom-prenderlas, ó dádp.41 caso, rde.,que tropecéis coa «no de-esos genios pri-
vilegiados que Diosi toca coa su.mampara comunicarles esa chispa ó

. .rayó «upremoflueSlamamo^geniO:, .trastornáis las.leyes de su razón y~des%ís'ju.~ví^
riendo servimde,esa .misma imanación divina para destruir-la obra'da'Dioé^'

\u25a0impaíeníeparaccmsnicaElQs'áJós.demás! ¿Encontráis pena y tormento
..cofflparabieÁia.s^ inocentes? Y aun
no-l.Q,he,diclio;todo...Troea:dasy anticipadaslasedades, no queráis qug
el-niño queAabeísÁnvsíítido.,.en hombre,-goce de los placeres de la
rnfarLCÍa.rSu,natuÉáieza4e4iaaiará á ellos,.pero su reflexión le alejará
fáe cosas.que leJiaráymuafeomo pueriles é -indignas de su-atencion.
..Celoeado-eníre esasios"fuerzas .contrarias, luchará hasta caer en esa
melancolía'precoz y en ese estado de abatimiento que acompaña á
.todo ¡esfuerzo, inútil-yí teda empresa frustrada. ¿Y quienJe distraerá
y le arraíicaiá.de /esá ¡mplaacolía?.Las-pasiones del mundo no han 11a-
mado-aua Uás p"uerías,de su alma., yaua.no le briadaa su copa deio-

todo., las {ey.es.de 4,l,a .pe.íspectip y los defectos de la palabra escrita
sofere.elánirap;.del-le(ábrt.:CiMi-lina-cabeza llena de ideas, le faltará la
cósíumbre.:de.-esjpre¿aría^.f.¡conunesrazon lleno.de afectos, se sentirá

entre.eí.clamoreft,dé,LÍ,n.pueblo en.tumulto que es preciso dominar?
'.Aua ;cuantto„sien¡^,irotai...en su inteligencia,.como m raudal abun-
dante, las luminosas ideas ¡deiescritor, ¿podrá,tener el conocimiento
dei,mundo.'.qué.se.nece.5it.apara.-hablará los demás en sulenguaje, no
traspasarJosiímites/dd^e^Af -^e 'a conveaieucia, y conocer, sobre

•mina jas asambleas y«que sedeja oír en .medio-de las plazas públicas y

dro, ¿ppdáempMa-r-suíespadaMun euaado..germinen en su frente las
inspirarioaesde te.eraíoik; y Jas .anime una imaginación brillante y un
tóme|^.a^Ms^^^^í^eí;-to|»^^gtsegtfty sonora que do-

vida los andadores.- ,.-•-':-.- \u25a0\u25a0.;:---:.;\:'; •'-..... -.,Hén9s;3qui-puesÍl6gadQS aí único resultado de la educación actual,
reunir .conociniienios yadquirir ideas, sin íaber ni dónde ponerlos ni
a;ué-uso-darles, y héaos^aquí ála-yez probando que ; este resultado que
se tasca,-ataentaado al. ¡niño y destruyendo su naturaleza,, viene
á sermulo.oalíamentenperiiicioso^y no,hace masque atontarlo, ó

'jarleunarodueacieafedanfesca y rutinaria.- .-. ¡c» . /
--^.Peroaunrn&squedarque.examinarua punto, y será el último de
este-artícuto;. Aun aos. resta-ver loijue sucedería sí por un. fenómeno,
.como;alganas-¥eGes.sey.e.¡ la inteligencia delniño fuese.de, una preco-
cidad prodigiosa y-estuviese en disposición de-comprender lo.que se le

: enseña^ yde adivinar eFpor.qué yla razón .de Jo que.aprende. Exámi-
. nando- este punto ¡g oraremos para nuestro artículo inmediato indicar
ía enmienda-:á tantos^efrores. \u25a0\u25a0\u25a0..\u25a0\u25a0 - , \u25a0 - \u25a0: .;; .
-:^-.¿^fflaginais.ac4so::4\u25a0tOBaeBiOlde,lun niño colocado, en.ia: situación;

;delhqmbreqii.e-conocey sahe,;tepezando.a cada paso con su.impo-
.t.eneia:de^brary,;.eny.ueMof en unaiS0cied.ad;que no.veenél.masque
ais apariencias,-y qne^ojuiere .creer .en su juicio porque no tiene los
:0abe|los ;canos, ry;el andar -vacilante 4el. hombrea quien han abru-
mado- el- tkmpftíftn-su-pesftyel mundo .consus desengaños? ¿Deque
le síüye snííir en: idea. á=las cúspides de la gloria, si .-su .pié infan-
til-nopuede gmWle.psí^llas,sin tropezar 1cada paso coa las asperezas
delcaniino,hechas, para resistiráma-yoresesfuerzos? Aun cuando ten-
ga-en-.su.cab.eza;ías.combinaciQaes-militares-de. Annibal ó. de Alejan-

.trabajo,, recurra ii-a-mesioria como á : la que ha de-resolver todas
nués'tras dificultades, es corromper nuestra, inteligencia, debilitarsus
fuerzas, entumecer-sus rmiembros, é imposibilitarla de romper en la
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la Francia. No pudiendo percibir las coiitribucio-
¿ü§s¡,y entregadoisus. propios recursos, .no temió comprometer su for-
.¿«^jPM'iasggiirar/ía-tranquilidad de su país, y no solo pagó á la di-
.yisionvlevaíitaday-sinQ que obtuvo, por su crédito personal, una suma

.-«opjderaiíteíqueenviáal tesoro. Fué pagado con ingratitud. '•\u25a0'

m$$0ÜU}8?m anteriores y la publicación de SUS Investigaciones
histmcaty,sobr rSaumury el AlüAnjou (1812M815) le habían ale-

íif#:fesimpatías,del partido ultra-católico. Conociendo lo que debia
• esgera?; de; láíResíaüracion,. dimitió su empleo. \u25a0

k s&a^ejseguidp, pero; su;rpatria, adoptiva le vengó nombrándole di-
putado en 1820: por su parte publicó Bodin ¡as Carias d mis comiien-

i legislativos en que tomó parte.-Entonces también

Í< yC^^ dio4- luz la Continuación de los monumentos célticos del
•^Oc-#iatí;íSi-añadiinosá esta'reseña-una Carla á M. Johanneau,;;«ren»s:ap ;imtadas todas las-obras de Bodin. :

;:c^M.Mtaa,grandesu. éxito, que el instituto de Francia nombró
*s»i(ífl;.soc¡o.c0r.responsah--;;...;,.

¿Debemos recordar ahora las luchas deplorables de 1825 y 182-4?
:S"rt:i* «da política y se retiró á su soledad de Launay.
m^2S

ü?T^lW(l]ie mé k una lar?a enfermedad el no verse
HSR^f general Be.-ton. De sus resultas se
\u25a0ijttb-SS domiciliaria', yaunque pudo- protestar en la cámara,

-toín vC°ntlt laíliciílad en la a Privada.- la enfermedad
1

al R Í2f J°HiUnhA sus dias< El CMacter de Félix era opuesto
La -mLWf^*fWP^ominaba el corazón; en aquel la cabeza;

"'SSKflSf?^^^ wdi^e,Sus'trabajos el dia ¡ de

%n¿?t!l¿f^^ historiador,, Bodin nó sé desmintió• a?a Mbesada .esiatu.ra ; y. mkmm. El cincel poético -de

.' Eran las cinco deja tarde del 2i.de febrero de 4392; y oscurecía
con mas rapidez que otros días,,, porque densas nubes se levantaban
en los apartados horizontes, y vivos relámpagos., á los cuales seguían
roncos y prolongados truenos,.anunciaban una próxima tempestad.
En tarde tan triste y. sombría es preciso que nos traslademos al sitio
en que empiezan á tener lugar -lossucesos de la interesaate y pere-
grina historia, quenos proponemos referir. ; \u25a0• \u25a0 \u25a0\u25a0\u25a0

Casi todos los españoles y muchísimos estranjeros tienea noticia
. de uña torre, cuyo nombre vuela de boca en boca casi como el de

una maravilla, obra preciosa de los árabes andaluces. Los naturales
y estranjeros algo versados en historia, saben tambiénfl (ue los moros
de Sevilla se empeñaron en destruirla hasta los cimientos, cuando el
santo rey Fernando 111 tenia sitiada íá ciudad, sin que-quedara á sus
moradores ni la mas remota esperanza de. resistir tan largo asedio; y
que sé conserva porque el heredero en aquel tiempo, de los dos-ntuy
poderosos reinos de León y Castilla, conocido y admirado-después

j como monarca de. una singular instrucción, con el honorífico renom-

j.bre de D. Alonso el Sabio, impuso como primera condición de la
j capitulación, solicitada por los sectarios de: el Coran, que no habían
: Jde tocar siquiera.ni iwsolo iadrillo.de Jaiorre. JEttemor dé-ser de-

gollados retrajo'á los árabes de su intento; y gracias al entusiasmo
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rueca

David nós'ha dejado'la espresión melancólica de su noble fisonomía.
Nunca jugaba, evitaba las discusiones, y huia de las reuniones de
etiqueta. Artista entusiasta, generoso y crédulo, solo aceptaba la
conversación-de las personas á quienes conocía á fondo. Con las
damas era espansivo, y solía decir que el tálenlo francés estaba en la

' .0fen ftor; LlagábaseIFélix, único vastago de ésta fainilia,;y fué la

¿Wa-vrélíoíniente-de su padre.' ' *"\u25a0\u25a0*' '.

Tndavia recuerdan en Saumur el dolor de este, después de la muer-
K.-dP.su-espósáya lasque erigió un sepulcro en las alturas de Bournan.

-^enas^óíaceres'íii'e 1 aquí la'vida. Si Bodin era estremado en su
"' -gi^toñ --sw-coráüóñ guardaba tesoros de lágrimas para sus tormentos;

imaginación era fértil en creaciones ingeniosas, cuando se trataba

dP-Laaizarfestas. Sus contemporáneos no han olvidado aun la cé-
conocida: con-el nombre de Apoteosis de San Lamber-

la-cuaresma déiSÜÓ, Mas tarde, cuando en 1808 pasó el

"liLiioerande á España, dispuso también los grandes obsequios que
¡e tributaron en Saumur á las tropas que lo guarnecieron por espacio

•\u25a0 En 1813 cooperó activamente al licénciamiento del ejército del
\u25a0 f-oira ia-caja del'recaudador general deldepartamento y la del paga-

•dOTSftWlaban- :en;poife;de la coalición dé las potencias éstranjeras ?

enS-.<!
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Eran pues las cinco de la (arde y un gran número de cristianos,
con alguna-mezcla de moros, poblaba la plaza contigua á la célebre
catedral. Este gran número de hombres formaba diferentes grupos:
compuestos los unos de hidalgos que dejaban ver bajo sus capas las
conteras de sus tizonas, los otros de simples pecheros, ¡a mayor par-
te de ellos sin capa; pero armados con sendas dagas ó puñales. En
ios grupos se disputaba cea perseverancia y calor, y por una rara
coincidencia giraban sobre un mismo tema las diferentes discusiones.

—No, creyera, repuso otro hidalgo mas mozo, y que al parecer dis-

—Dejémonos de'tonterías, decía un hidalgo cejijunto apoyando
ia mano izquierda en ia empuñadurade su espada; los negocios novan
tan bien como el señor alcaide cuenta, y ¡voto al diablo! que el tutor
ha de hacer con nuestras cabezas una torre mucho mas alta que la
Giralda de Sevilla. -

Saben todos nuestros lectores que unida á la esbelta Giralda está
la santa catedral, y que como es ley y razón, ante la santa catedral
se estiende una plaza: á esta plaza es preciso que nos traslademos
en la tarde del 25 de febrero de 1392.,

sriítüco del sucesor de Fernando el Sanio, podemos "admirar aun la
celebérrima Giralda, honor de la arábiga arquitectura y honor tam-
bién de Sevilla la encantadora.

frutaba mayor crédito y.autoridad, que un-veterano como ve ¿fr rprSí ' ™ .«™«.W*.amedrSí^
-Ello es señor de Colmenares, repuso Peralta meciendoSímente la cabeza, que D. Juan Alonso de Guzman cond» 1S"
-Y no es menos cierto, replicó á su vez Colmenares. que S]fi¿

D. Juan está en la corte, manda en Sevilla D. Pedro PonceS2?
m

-Nc
?

negaré que mande esta noche, ¿pero mandaííS
—¿Quién ¡o duda?
—Yo,

-Estáis ingenioso; rpero en vez de haceros una larga réplica, ffi8

—¿Queréis darme algunas razones? -•;;.., ..;.-; &—Con mucho placer. cero antes mp wonnn/io™^ x v . • -..

. -Pues en uso de esa autoridad, ;no será fácil*™n i „- «"5

V

/Mt:'$i¡¡

¿^\u25a0^

(Vista de Soria desde el castillo.)

—No. ...'*,

-Pues ahí tenéis, señor Peralta, mi respuesta
be alejo de! corro Colmenares, y Peralta deióá h- hi^.i „

qne no podia responder « quien se áSftSífi *****' F

tntordel niño re y Ponce del oí ™™ '"í de sei'^conocido
autoridad entre Jus manos ° consemra ra^ho tiempo lá

—Os las prometéis muv felices u ™=rnn^.-/
coa perfecta t.'anquilidadVacar?cknd„Sbarb a

n i"***a™
—¿Por qué me contestáis así? nmmnM a -a.. -Vais á saberlo sin tardanza' En2,1 3 forPrendido-

del rey no permitirán al conde ¿ SE fif* "tUtores
ble enemigo; porque mientrast £ *jaasna-reconcilia;
can -las. de Ponce de León no será 2 ? ",erzas en batallar
gundo, mientras el conde logia ó no 2?"f en la corte: íen se"

Í^M-S^JnJ^* fr-o al alcaide,
porque no eníre en ga ¿¿L^^^^ «™-El joven quena replicar, pero ¡a autoridad a,i , \yugado á los oyentes fy el' mism sen£?¿^£S —**resultando que una «»Ssm*j, UBn^^SK0

í¿
nT,?,,!;

que se disputaban sin tregua el imperio de la ckdad ba"d0S
'Si la discusión empeñada en los diferentes corrillo*nn h„h- ínido en suspenso losánimos de ios curiosos. ¡S h ab eque Colmenares se encaminó pausadamente hacia TáSfSSt ¡

pié, empujó una puerta escusada ¡,y penetró, no sin haber echado «
£lf„T°a de íUr¡0SÍdad Ó S0SPecha >en 8l **™de la -torreaTambien hubieran observado, que pocos minutos después se acercó
r d rlUQ 0mb? dd PUeb!0' líe=Óá laPuerta'P«rdLebal ; .-trado Colmenares, la empujó como el caballero, yLpárecíó aslAYsihunieran continuado mirando, hubieran vis cdiez minuSSpIs

del hombre del pueblo salir á Colmenares, en aSfo -tro se leía una mezcla bastante estraña de satisfacción ¡ disS-
de i7r,S. á C

fo!mef res?ueabandonase con pasorápido laptaa

í nnñc2, 1' JUSt°Sefá ver de que manera se hablaba en los vaVios-
seXioni 2T' Y^Ue n0S hemos de,eitado ™ las juiclosasib-servaciones de los mas discretos hidalgos ..-..--.
n ~™Ld6S VUelías

' Mar*in SaQch¿ , decia un honrada carnicero á
ZbiXLZVeC1Q°' Y á Un íaberflero ' 1™ S*S™ ia.públ'icá voz,
as Ma-ti S TffiTSque mató el valer"so «d. No le des vuel-
Z 4ÍS\u25a0 í! ,! d COnde de Niebla es med^ rey, y si'efÉfe

remendó! ín ¿n •** maDdar que COn tu Piel le ha *a »#**aiPncmnotd^t fm!g0;y qUe 6l Caraicer0 de los P°^!es &desutóe,como yo desuello a las terneras, - .
no7e Pn°e Clá||P»nC' ' (Su Tpadre

' diJ° el 2aPatero empinándose, queno se desuellan á dos hombres como si fueran dos becerros. ' -
en b 2Zt /aS0

' M
1
ai'tin SaiiChez

' observó el tai)emero terciaHd0
hWrfí T hhT^ que D"Juan Alouso de G^'nan sabe mbvbien que la cúchala de *uno Pérez no ha servido siempre para desollénovillos, ni la tuya para recortar Ios-zapatos: \u25a0

*•*'.\u25a0 -
su2l nÜT"? CriStÍan°! repUS° San^z,.use la herramienta desu oficio para persignar á un amigo, merece perder elpellejo?

Y stotSírí fí™ M Te y° el mi0
' »bse™ a carnicero,y sin ernbaigo, te aseguro que no doy por él una blanca "

tadTroírní^*fta?:pr5UníÓUnh0mbre d« tos-tado rostro y recios, miembro», que. acababa -de presentarse
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—Tienes mi palabra de carnicero.

—¿Qué ha escrito en él?
--Que asesinemos de su orden á D. Pedro Ponce de León.
Al escuchar estas palabras, hizo el embozado un movimiento;

siguió prestando atención; los asesinos continuaron:
— ¿Está firmado? preguntó el barquero.
—Sin que falte ni una sola letra, repuso Antón
—¿Es cierto?

gammo.
—Aquí está: respondió el carnicero sacando un enrollado per-

—De todo el mundo desconfío; y si me cortan ¡a cabeza quiero
morir acompañado de ese ilustre y rico señor, ¿Traes el pergamino?

—¿Qué quieres, Fortun?
—Espera.
—Pues adelantémonos un poco, no se nos escape de las manos.

—Barquero, respondió el que continuaba adelantándose,
—Carnicero: repuso asa vez el que habia preguntado antes.

Aproximáronse los dos amigos, y el carnicero continuó:
—¿Vienes decidido?
—Lo estoy.

— Que me respondas. Te ofrecí mi ayuda con dos condiciones, y no
sé si las has cumplido.

—¿Quién va?

La proximidad do aquellos pasos llamaron la atención del embo-
zado , que oculto estaba en el dintel, y á la luz de los relámpagos, lo-
graba descubrir por intervalos un hombre, que estaba de pié precisa-
mente en el paraje que él acababa de dejar.

Trascurrieron cinco minutos y nuevos pasos resonaron, aunque
en opuesta dirección; acercábanse pausadamente, y cuando retumba-
ban ya sobre el pavimento de piedra, preguntó el que habia ocupado
el puesto del embozado con voz ronca:

do la plaza desierta y velada con las densas sombras de la noche, que
iba cerrando cada vez mas tormentosa y mas .oscura.

A la cárdena luz de los relámpagos podia distinguirse sin embargo
un caballero, quo embozado en su ancha capa hasta los ojos, estaba
de pié junto á la puerta de la soberbia catedral. Quince minutos á lo
menos permaneció fijo en su puesto, sin que nadie á turbar viniera sus
profundas meditaciones; pero después percibió pasos que se adelanta-
ban hacia él. Fuertes motivos tenia sin duda para no ser reconocido,
y al notar que se le acercaban, se ocultó cuidadosamente en el aacho
dintel del templo. Los pasos siguieron avanzando durante un minuto,
y después quedó todo en hondo silencio.

Conociendo ya á D. Ramiro, lo mismo que lo conocían los sevilla-
nos de su tiempo, solo nos resta manifestar que los grupos de la gran
plaza se iban confundiendo entre sí, y que la discusión tomaba un
carácter de hostilidad, que si Dios no lo remediaba debia terminaren
r7m /m duda ü0 esíaba de Dios clue se ensangrentara la arena,
fSSJ aere Pente y á un tiempo cesaron todas las disputas, fijándose
armL i

aS en ™nomm'e qne se adelantaba marcialmente, con
izante gentileza. Este hombre anudó la palabra en las gargantas

orJíT^ estrecMndolas hasta tal punto que apenas podían pro-
Juncia entono casi imperceptible: El Caballero, El Caballero.
i:,.!;"0,f marcha D. Ramiro con perfecta tranquilidad; saludó
los en™ i

par'tidarios del conde, y tendiendo su diestra hacia
In<?m» ]• ° que no harian mal en abandonar aquel paraje,

cían 1- , ientes Partidarios de D. Pedro Ponce de León, obede-.unmaqainalmecte las órdenes de El Caballero en tiempos norma-
mies tíT6SP lesinfundia sn continente, y no debían hallarse dis-
Niebla J;fa !'fiSÍe,4eia *stónada,-euatida el poder del-conde de
D Ramiro ""«braba-übfeffiieísaeirtetf-PeÉ.R> que fué la indicación dero yacatadá con sorprendente rapidez, quedan-

Estas censuras, pronunciadas en alta voz y con altivo continente,
je atrajeron la enemistad del alguacil mayor de Sevilla y de cuantos le
rodeaban: le proporcionaron varios duelos, de los cuales salió triun-
fante; constituyéndolo naturalmente, por ausencia del conde de Nie-
bla, en jefe de los sevillanos que á este caballero seguían. Sus rela-
ciones, sin embargo, con los partidarios del conde no eran íntimas ni
frecuentes; pero siempre que necesitaban el fuerte arrimo de su brazo
loencontraban eá lapalestra, siendo tan providencial á veces su apa-
rición, que sostenían los socorridos haberlo visto á un mismo tiempo
eá dos ó mas partes. Esta opinión se generalizó muy en breve, dando
al valienteD. Ramiro una existencia fabulosa: á la que contribuyó no
poco la persuasión de sus enemigos, que lo consideraban invulnerable,
fundados ealas muchas veces que se habían dirigido á su pecho espadas
y agudos puñales, sin haber causado á su persona ni la mas peque-
ña lesión.;

•".• De vuelta á Sevilla, el alcaide le ofreció su casa y amistad; pero
no admitió"ni una ni otra, y empezó á censurar en público los des-
afueros que los deudos, amigos y parciales de Ponce de León, co-
metían.

. _rY,alosé. ;-:,Yno te da cuidado;

\u25a0'-Wh Siempre hemos de tener un rey que nos ahorque y un papa
V^scómülgue: lomisma me da uno que otro.

q
Tienes razón, amigo Fortun: dijo un quinto dando una palmada

' aniñante • y como las conversaciones se diferenciaban muy poco,

*-S las particulares, formaremos un breve resumen déla general,

Sentándonos por ahora con habar hecho relación con el carnicero

y Ta ronvOTacion general versaba, corno ya hemos visto, sobre la

marión del cpnde de Niebla al cargo de tutor del rey; y los amigos

ai-cíales de í) Pedro Ponce de León temian que este perdiera su

Lioridad de alguacil mayor de Sevilla y la alcaidía de los dos

llares ''Por el contrario, los enemigos del noble señor de Marchena

i daban mutuos parabienes, descubriendo una ocasión propicia de

vendar pasados agravios, cometiendo los desafueros que en su ene-

miso, condenaban.
"Entre los respetables nombres de D. Pedro Ponce de León y Don

JuÉ Alonso de Guzman sonaba un tercero, pronunciado con admira-

ción ó temor: este nombre era D. Ramiro, á quien llamaban alguna

vez sencillamente El Caballero. Los que pronunciaban este nombre

solían añadirle comentarios, y de todos se desprendía que D. Ramiro

era'un mancebo de altivoy noble continente, hermoso rostro, mirada
audaz, alta estatura y valor casi fabuloso. Estas brillantes cualidades

hacían que llamara ía atención de las mugeres por lo bizarro, y de

los hombres por lo fiero; y como sino fueran bastantes, reunía á ellas

lo misterioso de su origen y el secreto de su apellido; sobradas causas
por sisólas para picar la curiosidad del pueblo entero de Sevilla.
§ . La aparición de D. Ramiro no habia tenido ciertamente nada de
estraño. Seis meses antes dé la época que historiando vamos, se pre-
sentó en ¡as plazas y calles de Sevilla, sin decir de dónde venía ni
quién lo enviaba, un caballero, que empezó á llamar la atención por
la hermosura y gallardía: lo víó después la ciudad entera montar los
mejores corceles que pastaban en las feraces sierras de la fértil Anda-
lucía, y admiraron la gran riqueza de sus vestidos y sus armas. Les
moros hicieron por entonces una irrupción en el territorio de Castilla,
,v.el misterioso caballero siguió, corno simple soldado, á D. Pedro
ppac.e de León; cargó á los infieles, como un tigre, y adquirió ea un
solo combate merecida fama de esforzado.

- iú "- '-'. t^ni¿i-i rc=nondió con hueca voz el tabornro

'ii.Pues qué'hay? ' < '

zLn hecho medio rey al conde de Niebla.
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—Muera! gritó Antón con voz ronca, y los asesinos cayeron sobre
el valeroso alguacil.

D. Pedro Ponce de León retrocedió rápidamente, acabando de
desnudar su espada, y cuando las de los asesinos se dirigieron á su
pecho, encontraron parados los golpes con sorprendente precisión. La
mayor destreza del alcaide igualaba casi el combate, pero sus fieros
antagonistas hacían poderosos esfuerzos, y la espada delbuen caballero
no bastaba á neutralizarlos. Desde el momento que el embozado oyó

el crujir de los-aceros, abandonó el dintel del templo, y se encaminó
velozmente hacia el lugar de la pelea.

—j Animo, señor de Marchena! gritó al emparejar con los comba-
tientes; y colocándose del lado de D. Pedro Ponce de León, echo el

grave pesó de.su espada en la balanza del combatí;.

Desde los primeros mandobles conocieron ios asesmos.que los data

un brazo ejercitado y fuerte; resistieron algunos instantes, mas poi

—Aquí tienes, repuso el carnicero, un bolsillo lleno de doblas.
—Esta es una de las condiciones; falla, Antón, la mas importante— ¿Desconfías, Fortun?

espada.
—D. Pedro Ponce de León, dijo el carnicero á media voz.
—¿Quién me nombra? volvió á preguntar Ponce de León, desnu-

dando la mitad del acero.

La palabra de un carnicero debía tener tanto valor á fines del si-

glo XIV,como tiene la de un caballero á mediados del XIX,porque
Fortun quedó tranquilo. alargó la mano, cogió el enrollado pergamino,
y se adelantó con su compañero algunos pasos. El embozado, que no
podia seguirlos con la vista por la oscuridad de la noche, los fué si-
guiendo con el oido, y calculó con exactitud el lugar que les asesinos
ocupaban. La presencia de aquellos hombres debia contrariar fuerte-
mente al misterioso personaje, porque daba de vez en cuando claras
señales de impaciencia; pero algunas consideraciones de mucho peso
debian impedirle descargar su larga tizona sobre los infames asesinos.

Trascurrió lo menos media hora, durante la cual conservaron los
personajes de esta escena sus posiciones respectivas, y al fin de ella
se fueron percibiendo los pasos de un hombre que calzaba espuelas.
Los asesinos se adelantaron en la dirección que debia traer el caba-
llero , y muy en breve consiguieron cerrarle el paso. .

—¿Quién va? preguntó el recien venido llevando su diestra á la



—Que me acompañéis hasta la esquina de la plaza, para hetrope-
zar con el muerto. - \ ;>•/.:.?(; :\u25a0:;;;;:-,;

El embozado acompasó a la dueña y todo pasó sin tropiezo.; ,;

..'.... (Continuará.) ....."'.
i i:;.;:: .--:.--...': ; ;;. . . JüAN DE ARIZA¡ -..;.: /..,'.",,

f
—Mealegro mucho de haberos tráido, caballero, tan inmensa fe-

licidad ; y en cambio de este corto servicio me atreveré, á pedirosotro.;
—¿Quéqueréis? ..---,:.-: ;\u25a0\u25a0\u25a0-.yy.^i

—¡Soy inmensamente feliz! esclamó el embozado llevandolailav^ásus labios. - • .-\u25a0' ''i-; ;:: ..;-..-;.-.•\u25a0 ; -:-':-,;.

—¡Santos.del cielo!... esciamó el embozado arrebatando dé mate
de la dueña una llave mas que mediana. -r ::;" re \u25a0'\u25a0 ¡m¿
'•' —Hola, hola: murmuro la taimada dueña; también vés fóÉHgft
devoto.- -;.;-.- •;.•:;-.-\u25a0\u25a0•. :.:;..-;:;:;::;.. ¡.-¡o.-. -..<Mvvn v:.

—No lo permita-Dios.- .. .- \u25a0-•\u25a0 „..'.-.\u25a0=\u25a0- • •: ..\u25a0?.. •. „r
ti —Pues sino quiere pasar las cuentas de su rosario, rezando:poí el
alma del muerto, puede entretenerse; en contar lasherriíosasdobíasdeoro que encierra esta bolsa: repuso el embozado presentando á-!a;me-
drosa dueña un apoplético bolsillo. srifefe :.:.. \u25a0:.;\u25a0 91 r«¡ v\..

—Esto esotra eosav respondióla de lastocas, olvidando: lo&aten'i-
dores sucesos y pasandode ana mano á otrala considerable própte,
porque sin duda el'cambió'-dé manos la duplicábala cantidad
embozado preguntó\u25a0:'\u25a0\u25a0"- '\u25a0'\u25a0'\u25a0 '\u25a0\u25a0<\u25a0:: :.•::.;

—¿Qué tenéis que decirme?'" . ¡s ¡;

. —Na da: repuso la dueña con malicia
—¿Cómo nada?
-v-Tengo quedaros.
—¿Tenéis que darme?
—Una llavecita

Habiendo vacado una vez en tiempo de Luis XV e}. geMeriof.de-
Berri, acudió una multitud de competidores á .solicitar.elapo.yp dejía.-
condesa Dubarry, y esta los convidó á todos á comer en Marly^donde;
habia establecido entonces su corte. Después del banquete se presentó';
.elrey,-y bajaron todos al jardín. Como iba languideciendo ¡a eonyer~j
sacion, dijo la condesa á sus convidados: «Señores, coged mariposa?,s;
Aloiresto todos se afanan, se sofocan, y cada uno de ellos traja sa-ffe-
huto.de su caza. Uno solo permaneció lejos de la favorita, y habiendo.:
cogido una hermosa mariposaia coloca en el centro de ün papel; emerjo-:
alrededor habia escrito con un lápiz las siguientes palabras. «Eáélíe'y-
de las mariposas, la Dubarry lefijará.» Esta muger, aunque'de-poca'
delicadeza, comprendió la alusión, y quedó tan complaeida-c&mó s»
augusto amante, y el adulador consiguió el gobierno de una graSpré-^
vincia. ;:...

;j Habiéndole preguntado á Diógenes cuál era la mejor hora de comer,,
dijo .'Que para el rico cuando, tuviese gana; y para el pobre cuando-
tuviese qué. ..,.' ......'.

Alfonso el prudente, rey de Aragón, detíá, qué entré lascésár
que buscan los hombres toda su vida, nada hay mejor qué tgher íéM'
vieja para quemar, vino añejo para beber, amigos antiguos para -la:
sociedad y libros viejos fiara leer. ' ,--:: \u25a0':-;;

—La recibo con tanto mayor gusto, cuanto que está roja con la
sangre de los asesinos que paga el coade de Niebla...

—Caballero.....:.; -:\u25a0:;.- --'\u25a0 -- - - - -\u25a0 - - .-
—Et .Caballero. ..:.\u25a0 -
—¡Meatís! - --;--..

-Un hombre muerto, que puede ver la buena dueña con solo dar
ís'imcs raaos. \u25a0\u25a0\u25a0-.;\u25a0 -\u25a0\u25a0•-." - ...,

—De tintoruido y algazara solo ha resultado un hombre muerto—¿Un hombre muerto? ¡Santo Dios!

—Ahí es nada. He oido mandobles, gemidos, el golpe de m cuereoque cae,y^.' -• '\u25a0 " "-' —\u25a0; \u25a0\u25a0- \u25a0-0, . "\u25a0

-¿No he ¿encomendarme á los santos, si he' tenido un miedo?—¿Deque? ; •'
\u25a0- - \u25a0 : - \u25a0 . '

-fidelidad-, repuso el embozado: y corno si esta palabra hubieramfundido nuevo aliento á la persona que con tan manifiesto temor pro-
nuncio laprimera, se desprendió.del dintel una dueña envuelta en sustocas,,y,dando a su lengua el movimiento que da una campana á subadajo en día de fiesta de lugar, comenzó á decir- *'.-¡7

-Alabado, sea.el Santísimo Sacramento, la Santa Vírsen María vS Juan de quien soy especial devota, y nuestrosenorS Antonio y el santo deldia y todos los santos y santas-¿Adonde va labuenadueña coala confesión y letanía? dijo el em-bozado interrumpiendo eL fervor fuera de propósito de la «3*matrona. Deje para mejor lugar sus devociones, y dígame lo que in-

AMlegari la puerta, creyó percibir el sordo murmullo de una res-piración.'anhelante, y momentos después hirió su oido una voz entre-cortada,; débil, que murmuraba con timidez la dulce palabra:
—Esperanza.

—¡Mentiryo! gritóel noble alcaide desnudando el sangriento acero.
—Volved el aceroá la-.vaina,- dijo-el ..embozado con frialdad.
—¿Quién sois? preguntó el alguacil procurando calmar su enojo. -—Soy... quien soy, murmuró el embozado alejándose lentamente.
La; primera idea del alcaide filé seguir ásu libertador y reconocer-

lo bren-.á.bieii.ó-por fuerza de armas; pero reflexionó al momento que
no podia medir la espada con quien le habia prestado ayuda, y siguió
con ánimo-tranquilo el camino que le habian cortado los asesinos, sin
echar una mirada al yerto tronca que mordía la tierra á sus pies.

El embozado se alejó con lento paso, pero luego que los del alcaide
le probaron que Ponce deLeón proseguía su interrumpida marcha, se-
voivróal lugar-del -combate, é inclinándose sobre el cadáver ¡o registró
cuidadosamente sin encontrar lo que buscaba, pues al dejarlo murmuró.

—Lolendria el otro, y se encaminó nuevamente hacia el dintel que
habia: ocupado:poco antes.

' -¿Cambiemos pues, repuso el embozado presentando ¡a suya ál Al-
caides \u25a0*<):<\u25a0\u25a0 -.\u25a0[:\u25a0

—'Pero-si alguna vez.queréis honrarme con vuestra amistad, reci-
bid una prenda, por la cual me será fácil reconoceros: añadió Ponce
de Leomdeseiñéndose su rica espada y presentándola al embozado. ;

—Todo lo puedo en esta tierra: yo no sé si necesitáis mi protección,
perooá lo menos podéis, contar con .mi amistad.-'

—No necesito protección, porque yo mismo me protejo: dijo el em-
bozado fríamente. .:'.;.-- . - -

Iba ¿marcharse: el:embozado,, pero el alcaide le detuvo segunda
vez, para decirle:

—No insisto en ello.
—Guárdeos Dios.

—Siento mucho no complaceros, pero tengo tales razones para de-
jar cubierto el-rostro, que no puedo prescindir de ellas, niaun á-riesgo
de disgustaros. ..; -:-::: :«"-;: ;:\u25a0 \u25a0; - '-V.' •\u25a0 .-.

—Bien.comprendo lo delicado y generoso de tal proceder, pues así
querüis':descargarme de.una. obligación sagrada; pero os ruego, que
descubráis vuestro semblante, seguro de que me haréis en ello una
señalada merced. . t

llevo.
—Perdonad, Ponce.de León, pero me conviene ocultar elnombre que

El embozado se detuvo, y conservando oculto el rostro, respondió
al señor de Manchena.

defender suspropias vidas que por ofender á sus contrarios; pero en lo
mas rudo del combate lanzó el earnicero un ¡ ay! \u25a0 profundo, y cayó á
tierra desplomado. Un gemido menos doliente salía: del pecho de For-
tun ;.pero dejó caer la tosca espada y huyó desaforadamente, :sin que
intentaran perseguirlo ni el alcaide ni el embozado. Ambos caballeros
envainaron sus. espadas tranquilamente; muy ensangrentada la del
personaje misterioso, y apenas húmeda en la punta la del noble al-
guacil mayor, y el embozado quiso retirarse sin dirigiruna palabra
al poderoso personaje que le debia quizás la vida.

—Perdonad, valiente caballero: dijo el alcaide deteniendo al embo-
zado cortesmente; y tened la bondad de decirme vuestro nombre, por-
que deseo conocer á tan buen hidalgo

Ia?KÉ5iTA BEL SÉÉASAino-.PiJiTOJ'.ÉSGO Ú h.i'siZkCiW
nirecisf 5 propietario D,kx4& fétMUñ &¿ íos7feas"
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